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máquina del Estado. La exigencia 
de ta libertad es el único medio 
para arrancar las más profundas 
raíces, y con ello quitar vida a las 
ram:as manifiestas. 

Y es esta una tónica que se ob
serva a lo largo de la obra, clara 
en la exposición, razonada en las 
ideas. Von Mises pone sus alaban
zas del lado del capitalismo, del 
sistema !Ibera!. Ba ió estas for,nas, 
dice, "la vida es digna de vivirse 
porque está llena de espcranzas". 

Mientras que al socialismo diri
ge duras invectivas. Véanse e,tas 
frases del final: "Los campeones 
del socialismo se llaman progresis
tas, mas recomiendan un sistema 
que se caracteriza por la observan
cia rígida de la_ rutina, y la resis
tencia a cualquier clase de inno
vación. Se llaman liberales, pero 
no intentan sino abolir la libertad. 
Se llaman demócratas, mas anhelan 
la dictadura Se H2man revolucio
narios, pero qiuleren hacer del go
bierno algo omnipotente. Prdme
ten las bendicjones celestiales, mas 
pretenden transformar al mundo en 
una gigantesca oficina de Correos. 
Cada hombre n0 será ~ino un ele
mento subordinado - rte un buró, 
¡qué seductora utopia!, ¡qué noble 
causa para luchar!" 

M. A. H. 

FRANCISCO GUTIERREZ LA.SAN
TA: "Pensadores políticos de¡ si
~lo XIX". Editora Nocional. Ma
d•f'id, 1949. Jl34 páginas. 

Hablamos recibido el libro del 
señor Gutiérnez Lasanta, "Pensado
res ,poi! ticos del siglo XI X", con la 
esperanza de .hallar ien él un ensa
yo de sistematización de nuestro 
pensamiento juspolitico ochocen
tista. Sin e1mbargo, la lectura de 
esa obra desvaneció muy pronto 
aquella confi.anza nuestra. "Pensa
dores poli ticos del siglo XI X" no e!i 
un libro sobre la historia de tas 
ideas pollticas españolas -al me
nos, es claro, en ,el sentido serio, 
científico, q~e habitualmente se 
otorga en las cátedras universita
rias a esta rama del saber-. Se 
trata, realmente, de una obra de 

horizontes más modestos. Ta1 veZI 
et propio autor no haya pretendido 
traspasar IOs linderos de la ,prosa 
que hoy se enmarca bajo el ~pi
grafie, ambiguo de "actualidad po
li tic a". 

El señor Gutiérrez Lasanta des
taca en este grueso volumen una 
serie de "coincidencias" dOctrina
les de los pensador1es poliltlco::ató
Hcos de la centuria pasada. El tér
mino coincidencia tiene, en manos 
del autor. Wl valor de auténticai 
sincronización ideológica. O,esde 
luego esta nota de unidad y armo
nía cuenta con una fácil explica
ción, v es que _ta1 cual escribe el 
propio señor Gutiérrez Lasanta-
todos aquellos pensadores "bebi:e
ron en la misma fuente y ungie
ron su espiritu en las mismas, 
aguas !onsagradas por e'l santo 
crisma". Ya se comprende que 
aquell'a armonia o concordancia se 
r·eliere ordinariamente a lo subs
tancial, a la estructura, a la natu
raleza Intima de la doctrina, mas 
no a lo accidental, categoria o as
pecto en e1 que ,pueden indicarse, 
sin grave esfuerzo, ligeras y natu
rales discrepancias -las que sur
gen, es claro, de la originalidad y 
talento particular die cada pensa
dor-. Menéndez Pelayo, a este res
pecto, escribia que si "en lo secwi
dario podian diferir; en 10 esencial 
tenían que encontrarse siem¡pre, 
porque la misma fe los iluminaba 
v la misma caridad los encendla". 

Todas estas coincidencias, en fin, 
permiten al au~or elaborar un cuer
po de doctrina, de gran profusi6fll 
y riqueza de prOblemas, que cons
tituye en gran medida el ideario 
de los 1pensadores católioos ocho
cen tistas. Entre estos escritores y 
lilósofos cita el señor Gutiérrez La
san ta, indistintamente, a los pensa· 
da,res reaccionarios, a los grandes 
maestros tradicionalistas y a los 
políticos conse,rvadores, que, en 
definitiva, son las tres ver ti en tes 
fundamentales por que se desenvol
vió et pensamiento católico duran
te la centuria décimonónica. Mas 
esto no es óbice para que en algún 
momento de la obra, olvidando su 
inútil beligerancia, r:ecuerde el au
to r h;ermosos pensamientos de 
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aquel gran proscrl to que se llamó 
Eimlllo Castelar, o reproduzca, "si
quiera sea por mero rec~erdo", el 
nombre Imborrable de Joaquln 
Gosta. 

Son numerosas las "coinciden· 
etas" doctrinales que et señor Gu
tlérrez Lasanta analiza y desien
vuelve en su libro. Destacan, con 
todo, las referentes a diV!e1rsos as· 
pectos o temas históricos, como son; 
las Cruzadas, las Ordenes r.eligio
sas, la Reconquista, el descubri
miento de Amér.ica, la guerra die la 
Independencia, etcMera; las que 
Inciden sobre los problemas euro
peos de la é;poca -no se olvide que 
se trata del siglo X IX, rico en todo 
tipo de relaciones internacionalesº sobre et sentimiento pat_riótico, 
etcétera. Pero importan al quehacer 
polltlco -que es et objeto primor
dial de este libro-, los capltµlos 
que versan sobre problemas o cues
tiones propias de la poli tica. En trie, 
ellos reoo,rdemos los estudios que; 
lleva a cabo et señor Gutiérrez La
santa sobre la gobernación del Es
tado, sobr,e1 el principio monáriqul
co, la crítica del sistema liberal, la 
cuestión de la enseñan~a v sobre la 
politica exterior :española. Hay aqu<I 
todo un programa de reconstruc
ción nacional, un proyiecto conmo
vedor de engrandecimiento de Es
paña, tan comprometida cierta
mente por causa de la politica de 
los A1J!itrias y Borbones. 

Al lado de, este doctrinal coloca 
el autor otros problemas, que a la 
verdad, poseen escasa CQnexión con 
una temAtlca propiamente politica. 
Tales como: las coincidencias teo
lógicas de los pensadores político
católicos, las que se refieren a la 
necesidad de la Unidadr neHgiosa 
de E~paña, las coincidencias sobrP 
la defensa de la Iglesia Católica. 
No debe olvidarse que el S1€ñor Gu
tiérrez Lasanta pretende extractar, 
de una manera orgánica, el pensa
miento de los autores católicos, y 
por ello parece natural que aluda a 
alg.unos temas específica.mente reli
giosos. El mismo señor Gutiérrez 
Lasanta 11ecue¡-da, en diversas oca
siones, la tesi~ de Donoso Cortés so
bre la consideración de la politlca 
como una parte de la teología. En 

el contenido polltico, escribe nues
tro autor, bulle necesariamente un 
inmenso acervo de Ideas teológicas 
porque la teología, la ciencia de 
Dios, ,es el océano que contiene y 
abarca todas las CÓSaS. La doctrina 
donGsiana avala y justifica en gran 
manera, cual se comprende, esa In
clusión excesiva de las cuestiones 
teológicas dentro ~ la probletrnáti
ca poli tica. Hoy sabemos, con todo, 
q.ue esta metodologla es escasa
mente cientlfica, pOrque, aoarte1 de 
deshacer el principio de la autono
mla o Independencia de laSi cien
cias, contribuye; a otorgar un mar· 
cado predominio de unas sobre 
otras, que solamente en el campo 
especulativo debe o pued,e eJ<istir. 
Por eso estimamos oomo una defi
ciencia técnica un poco arrincona
da y extemporánea esa mezcla de 
problemas aludido. 

Finalmente, una., palabras sobriel 
dos cuestiones que nos han pareci
do fundamental 1es en este libro: 
nos referimos a la oonce,pción mo
nárquica del grupo de pen.:;ar:to;es 
poli ticocatólicos y al caráct•)r pro· 
fético de sus escritos. 

La monarquía ha sido para los 
pensadores del siglo XIX el régi
men politico fundamental. Todos 
ellos, con efecto, defendle1ron el 
principio monárquico con tesón v 
empuje, como se ~prende de la 
breive antologla que recoge en el 
ca¡pitulo XI el señor Gutlérrez La
santa. "La monarqula: ve1 ahi, pa
ra nosotros, la verdad política", de
cla Donoso cortés, compendianrJo el 
pensamiento suyo y et de sus epl
gonos. Pero, además de ser la mo
narqula la forma teórica de gobier
no que defendieron los pensadores 
ochocentistas, es, según su propio 
decir, la fonma que mejor cuadra a 
España. El autor examina, con este 
motivo, la monarqula tradicional 
española, la que cantó Menéndez. 
Pela yo en su memorable brindis del 
Retiro. En trie IOs caracteres que de
finen ese tipo histórico de monar
qula, destaca e1 señor Gutiérrez 
Lasanta la hieredltariedad. La mo
narquía tradicional es, fundamen
talmente, una monarqula heredita
ria. Con todo, Balimes -citado por 
el propio autor-, entre otros, ha 
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negado la monarquía hereditaria 
como una forima aprioristica de go
bierno. Escrible: "Considerada la 
cosa en abstracto, no hay absurdo 
más palpable que la monarquía he
reditaria, que la socesión en la co
rona a una familia donde a cada 
paso puede encontrarse sentado en 
el solio o un niño, o un imbécil, o 
un malvado, y, sin embarg,o, en la 
práctica nada, hay más sabio, más 
prudente, más previsor". Y da la 
razón de ello diciendo: «Porque 
con la monarquía hieTeditaria se 
cierra la puerta a toda esperanza 
de ambición desmesurada; porque 
de otra suerte abriga la sociecl:ld 
un eterno germien de agitación y 
revueltas promovidas por los que 
pueden concebir es,peranza de "m
puñar un día el mando supremo". 
El parágrafo transcrito merece un 
serio ejercicio 1e meditación p,:ir 
parte del lector; cie ello e 0 tamos se
guros. 

Hay en otro lugar de esta obra 
un análisis de la teoría de la acci
dentalidad de las formas de gobier
no, qu·e defendió briosamente -se
gún demuestra el señor Gutiérr€z 
Lasanta-, el grupo de pensadores 
palíticocatólicos a que venimos alU
dien1o. No disponemos del espacio 
preciso para entrar en raz,ones so
bre este problema, que m~rece, 
desde luego, la máxima atención. 
Con todo, adviértase que en la rea
lidad politica españcla nunca fué 
aquella cuestión "accidental", salvo 
en los imomcntos de grave conmo
ción social o de exaltación del con
formismo hipócrita e interiesado. 
Nadie cree, hoy por hoy, que lamo
narquía o la república sean en Es
paña formas de gobierno acciden
tales. LOS numerosos ensayos, por 
ejemplo, que vieron la luz a favor 
de la ,pri.mera de aquellas formas 
poli ticas en los úl t irnos decen io!i 
----publicados por Elias de Tejada, 
Calvo serer, Gambra, etcétera-, di
cen mucho sobre el apasionamien
to polltico que sobre aquella cues
tión existe en Espaóa. 

La segunda cuestión, a que que
r'ia,mos aludir porq~ la reputamos 
~ giran interés, es la que se refiere 
al carácter profético de los pensa
dores católic0s del mil ochocientos. 

"Nuestros pensadores -escribe el 
señor Gutiérrez Lasanta- a fuer 
de realistas y ,estudiosos del pasa
do, fueron también profetas del 
porvenir. Todos llevan fama de vi
dentes, y según pasa el tiempo se 
acentúa ,esta calidad". La visión 
profética de un Donos,o, ele un Í\pa
risi o de un Balmes, por ejemplo, 
ha sido estudiada en diversas oca
sicnes. El profesor Tierno Galván 
ha aludick>, con su habitual y ori
ginalísima penetración, aJ profe
tismo poli tico de los escritor1es con
trarrevolucionarios de la centuria 
úHitma, en alguna de sus ex¡plica
ciones ordinarias de cátedra. 

El señor Gutiérrez Lasan ta re
cuerda en su libro algunas de las 
"p,ofecías cumplirlas" de1 ,;:-rupfl de 
pensadores católicos. Entre esos 
vaticinios indiquemos aqu¡ los que 
aluden a la religión católica, a Es
paña y Europa, al expansionismo 
rtE0 y la influencia norteamlerica
na, a la constitución hipotética c:lc 
un venidero Estado universal y des
pótico, etc., etc. Pero, por desdicha, 
toda su labor Se restring1e excltEi
vamente a la mera exposición dP. 
los "aciertos", sin profundi·zar e_n 
las causas ambientales que prcivo
caron el ¡profletism0 politico moder
no. No 'ha c,ontrastado la obra cte' 
los videntes religiosos de antaño 
con la de estos modernos pensado
res, o referido la posiblre deriva
ción .de uno y otro profetismos. Na
da nos dice tampoco el señor Gu
tiérrez Lasanta sobre las dHeren
cias del auténtico pro~e,ta v el sim
pte "clarividente'', que habria de 
resultar en este orden de cosas muy 
interesante. La cuestión, en fin, fal
ta de este armazón doctrinal, recio 
y profundo peca de endeble e in
consciente. 

La obra, por últ~mo. de,l señor 
Gutiérrez Lasan ta posee interés 
indiscutible, al ,menos para quie
nes deseen conocer, de una manie,ra 
elemental, el .pensamiento politico 
de los pensadores ochocentistas es-
pañoles. F. s. P. 

FRANZ 'FALLER, Die rechtsphiioso
phische Beg-,ründung der gese/1-
schaflJfichen und staatlichen Au-


